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La cultura material arquitectónica tardoantigua y 
altomedieval de la Península Ibérica ha comenzado 
a entenderse en los últimos años como un docu-
mento privilegiado para una investigación arque-
ológica preocupada por la obtención de nuevos 
datos sobre los que construir la historia de estos 
periodos. Los datos obtenidos han contribuido a la 
ampliación del corpus material tradicional y están 
actuando como fundamentos y premisas críticas en 
la renovación y afianzamiento de su estudio.

El territorio de la actual Cataluña tampoco ha 
sido ajeno a esta renovación y en los últimos años 
ha sido testigo de un proceso de estudio y revisión 
fruto de la aplicación de la arqueología estratigráfi-
ca en la excavación de yacimientos y en el análisis 
de los alzados construidos1. Las novedades tam-
bién han aportado, como pretendemos demostrar 
aquí, resultados significativos para el estudio de las 
cubiertas de la arquitectura eclesiástica.

1  Génesis y trabajos posteriores en el marco peninsular reco-
gidos por Utrero (2010) y, en concreto, en Cataluña por López 
Mullor (2002).

Apuntes metodológico-historiográficos

La arquitectura tardoantigua del territorio catalán 
se ajusta en un principio a las mismas premisas 
definidas para el resto de la Península. Edificios 
tardorromanos como Centcelles dejan paso a con-
juntos basilicales cristianos como los de la ciudad 
de Tarragona. La cronología, grosso modo asen-
tada en los siglos V-VI, y la seriación tipológica 
de estos ejemplos se ha basado en la comparación 
recíproca con otros peninsulares y, especialmente, 
con los baleáricos, donde también se han sucedido 
novedades destacadas para este periodo2.

Por su parte, el prerrománico se dividió en dos 
grandes momentos. La primera fase, denominada 
“hispánica” por Camón3, englobaría el siglo IX 
y la primera mitad del X, asumiría tradiciones 
carolingias y peninsulares y se reflejaría en las 
pequeñas iglesias de carácter rural. Junto a la obra 
de Puig i Cadafalch, Falguera y Goday4, otros 

2  Como la basílica de Son Fadrinet (Ulbert, Orfila 2002). 
Otras basílicas han sido excavadas hace tiempo (Son Peretó, Illa 
del Rei, Es Cap des Port), y ahora revisadas. Ver Cau Ontiveros 
2009, pp. 65-66.
3  Camón 1963, p. 218.
4  Puig i Cadafalch, Falguera, Goday 1909.
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trabajos menores irán ampliando este grupo de 
iglesias a lo largo de las décadas centrales del siglo 
pasado5. Este conjunto, coetáneo al prerrománico 
asturiano y al mozárabe leonés definido por Gómez 
Moreno6, se caracterizaría por la sencillez de su 
planta (nave rectangular y ábside trapezoidal) y 
de su ejecución (mampostería), por el empleo de 
bóvedas de medio cañón en sus ábsides y por el del 
arco de herradura en sus vanos.

El segundo grupo, adscrito a la segunda mitad 
del X e inicios del XI, fase denominada “condal” 
por Camón7, tendría un carácter monástico. Carbo-
nell8 lo encuadra concretamente entre los años 950 
y 1040, momento de consagración de Sant Vicenç 
de Cardona (Barcelona), iglesia considerada para-
digma del románico lombardo. Frente al periodo 
anterior, se constataría la introducción de nuevos 
elementos, entre los cuales destacan las cubiertas 
abovedadas en todos los espacios y el uso de pila-
res. La documentación referente a la introducción 
de bóvedas de piedra y la restauración de las anti-
guas cubiertas de madera es, en comparación con 
el resto de la Península, singular, como evidencian 
las citas recogidas por Gómez Moreno9, Puig10, 
Carbonell11 o Boto12.

Este modelo histórico se ajusta pues a un esquema 
de continuidad, en el que la cultura arquitectónica 
tardoantigua se entiende como una neta perduración 
de la hispano-romana, de acuerdo a lo expuesto por 
Palol13. El arte de los siglos IX y X sería el deudor 
de una tradición artística que hundiría sus raíces en 
la tardoantigüedad y que perviviría precisamente 

5  Ainaud 1948; Junyent 1957; Id. 1962; Oliva 1962 o Pla 1966. 
6  Gómez Moreno 1919.
7  Camón 1963, p. 219.
8  Carbonell 1994, p. 121.
9  Gómez Moreno 1919, p. 51.
10  Puig 1928, p. 63.
11  Carbonell 1994.
12  Boto 2006, p. 154. Acta de consagración de Sant Esteve 
de Banyoles, 957, cita la inédita disposición de cubiertas above-
dadas; y de Santa Maria de Ripoll, 977. En ambas, las reformas 
posteriores han eliminado las primitivas estructuras. Junto a la 
bóveda, los muros de piedra merecen especial mención en Sant 
Quirze de Colera, 935 (cenobio 844) o Saint Germain de Cuxa, 
953. En la identificación de dos fases prerrománicas ha entrado 
también en juego el papel destructor y, al mismo tiempo, motor 
de Almanzor (razzias del 985), revisado por Carbonell 1989.
13  Palol 1967.

gracias a las restauraciones y al uso continuado de 
las iglesias14. Se vincula con los movimientos ar-
tísticos europeos, principalmente con el carolingio 
francés, y sólo algunos elementos15 y ejemplos se 
encuadran dentro de una “ramificación” del arte 
mozárabe peninsular en Cataluña16. Las vías de co-
municación con el resto de la Península se inten-
taron establecer mediante la búsqueda de la pervi-
vencia de la tradición hispanovisigoda en conjuntos 
prerrománicos17 o de su filiación con el mozárabe18. 
Sin embargo, la tesis de Junyent19 ha prevalecido 
a la hora de adjudicar los caracteres islámicos del 
prerrománico catalán a una relación directa con el 
califato cordobés, prescindiendo así del intermedia-
rio mozárabe20 en su proceso de formación.

De manera complementaria, la segunda fase 
prerrománica (segunda mitad del siglo X y prin-
cipios del XI) se entiende, por un lado, como el 
resultado de la reconstrucción y renovación de los 
edificios erigidos en la fase previa y, por otro, de 
la ejecución de nuevas construcciones, la mayoría 
con un fin monástico.

El ultimo ejemplo tardorromano: Centcelles

Entre las estancias que componen la villa de 
Centcelles (Constantí, Tarragona), se hallan 
dos espacios independientes conectados 
estructuralmente. El cuerpo oriental circular se 
cubre con una cúpula de escaso espesor21 ejecutada 
en hiladas horizontales de mampuesto, toba y 
ladrillo en su parte inferior y de ladrillo dispuesto 
radialmente en la superior, y rematada en toba (fig. 
1). En su trasdós se documentaron una sólida capa 
de enfoscado de cal, las huellas de una armadura de 

14  Barral 1981, p. 66, del mismo modo que Bango 1979 ha 
defendido para el resto de la Península. Este último además cri-
tica esta distinción del arte prerrománico catalán frente al arte 
de “repoblación”, pues considera ambos fenómenos resultado 
del proceso de restauración de las iglesias en el siglo X (Bango 
1989, pp. 45-46).
15  Gómez Moreno 1919, p. 51, arco de herradura.
16  Puig 1928, p. 18.
17  Ainaud 1948; Oliva 1962; Fontaine 1978.
18  Hernández 1930; Id. 1932.
19  Junyent 1983, p. 63 ss.
20  El cual había defendido sin embargo con anterioridad (Ju-
nyent 1963).
21  Con un máximo de 45 cm según los planos de Hauschild, 
Arbeiter 1993.
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madera con cubierta de tejas y una capa de piedra 
irregular entre el remate de los muros y el arranque 
de la cúpula22. Este tipo de cúpula ocasiona empujes 
equitativos fácilmente asumidos por los muros 
perimetrales de dos metros de grosor, en los que las 
exedras angulares no suponen riesgo alguno. Los 
anillos horizontales inferiores reducen la estructura 
de la cúpula a la parte central (hiladas radiales) y 
combaten las tensiones que se dan en la zona baja 
de este tipo de cubiertas. Las cargas de piedra en 
sus arranques mejoran además su estabilidad al 
reconducir los empujes dentro del muro23.

La sala oeste tetralobulada pudo estar cubierta 
por una bóveda de aristas o vaída, cuyos arranques 
descargarían los tramos centrales de los muros lle-
vando los empujes a la zona basal y facilitarían la 
apertura de nichos. Solamente en uno de ellos se 
conserva la bóveda de horno de ladrillo, tipo que 
debió repetirse en los tres restantes.

La combinación de estos dos tipos de cubiertas 
permite crear dos ámbitos con diámetros interiores 
similares y jugar con los empujes transmitidos des-
de lo alto de los muros en la sala oriental y gracias a 
las aristas o pechinas en la occidental, descargando 
así el muro común en el que convergen las cargas 
de ambas cúpulas. El muro funciona como un alto 
y potente tambor que, sumado a la horizontalidad 
de las hiladas inferiores de la cúpula, absorbe las 
tracciones de la zona baja de ésta.

22  Palol 1999, p. 129.
23  En esta misma sala oriental, se abre una cripta abovedada, 
la cual pudo ser una transformación posterior, como apunta 
Hauschild 1965, p. 129 y cuyo carácter funerario se ha puesto 
en duda (Brenk 2002).

El cuerpo oriental ha sido atrapado en el triángu-
lo histórico-cronológico protagonizado por Cons-
tante II-Constancio-Magnencio en torno al año 
35024 al considerarse mausoleo del primero. Este 
espacio en cuestión responde a un tipo estructural 
cubierto con cúpula habitual en época tardorroma-
na25, aunque relacionado con modelos orientales 
que llegarían a Occidente en el siglo V26. Pero esta 
fecha se contradice con la tradicional de mediados 
del siglo IV, momento en el que el tipo de above-
damiento de la sala oriental de Centcelles sería, de 
acuerdo a lo expuesto, una excepción. El estudio 
comparado del material cerámico con el hallado en 
las villas del entorno por Remolà27 abre la posibili-
dad de una fecha de la segunda mitad del siglo IV y 
primera del V, lo que, junto a otros argumentos ico-
nográficos28 y arquitectónicos, hace suponer que la 
cronología de Centcelles pertenezca a un momento 
más avanzado.

Arquitectura tardoantigua

La dificultad principal en el análisis de las cubier-
tas tardoantiguas reside en la habitual exigüidad de 
los conjuntos conservados29. Esta circunstancia im-
plica un ejercicio de reconstrucción de los elemen-
tos perdidos a partir de aquellos conservados, del 
análisis de su relación y de la información sobre 
los materiales constructivos y su estratigrafía do-
cumentada en las excavaciones. Esta carencia de 
datos ha motivado frecuentemente el planteamien-
to de posibles reconstrucciones basadas en parale-
los, con todos los problemas que ello implica. El 
análisis de los ejemplos que aquí se propone pre-
tende incidir en las novedades que implican cam-
bios en la cronología y en la comprensión de las 
construcciones y de sus cubiertas.

24  Propuestas cronológicas y bibliografía al respecto en Arce 
2002.
25  Utrero 2006, pp. 209-210.
26  Hauschild 1982, p. 74. De acuerdo con los estudios de 
Deichmann 1956, pp. 33-36 sobre este tipo, quien afirma el 
mismo empleo de hiladas radiales en los tercios superiores y 
selección del material.
27  Remolà 2002, pp. 105-108.
28  Arce 1994, p. 157 (siglos V-VI).
29  Junto a los edificios aquí analizados, el catálogo debe com-
pletarse con otros hallados en los últimos años, en los cuales los 
restos son reducidos y, por ello, difícil su reconstrucción (Palol, 
Pladevall 1999, pp. 173-203).

Fig. 1. Sección interior de las dos salas de Centcelles 
(Schlunk, Hauschild 1962)
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La basílica de El Bovalar (Serós, Lérida; siglos 
V-VI30) se compone de un aula de tres naves rema-
tada por una cabecera también tripartita precedida 
por un coro que, como el contracoro, se delimi-
ta con canceles. Las vigas quemadas halladas en 
la excavación del aula debieron formar parte del 
asiento del tejado de cuatro aguas del que se recu-
peraron además las tégulas e ímbrices y llevaron 
a Pita y Palol31 a suponer que toda la basílica se 
cubrió con un tejado. Según las notas de Pita32, las 
vigas horizontales descansaban sobre los capiteles 
de las columnas de las naves en eje E-O, uniendo 
así las columnas de una misma fila. Como Palol 
afirma, no hay suficientes datos para asegurar este 
hecho que daría lugar a una iglesia con un volumen 
notablemente horizontal, sin muros altos sobre los 
soportes internos y con muros perimetrales muy 
bajos para poder evacuar las cubiertas, por lo que 
es más lógico pensar en la presencia de arquerías, 
aunque tampoco nada podemos afirmar sobre su 
materialidad. En la cabecera, los cuatro metros y 
medio de luz del ábside central sumados al medio 
metro de espesor de los muros interiores, indepen-
dientes del testero, aconsejan, de acuerdo con Pa-
lol, la presencia de una cubierta única en madera.

En la ciudad de Tarragona contamos con tres 
complejos basilicales. El situado en el sector 
nordeste de la arena del anfiteatro (segunda mitad 

30  Síntesis de propuestas cronológicas en Utrero 2006, pp. 
541-542.
31  Pita, Palol 1972, p. 387.
32  Palol 1999, p. 189.

del siglo VI33) consta de un aula de tres naves y un 
ábside exento en herradura al interior, de forma 
exterior incierta (fig. 2). Una cámara funeraria anexa 
en el lado nordeste completa el edificio. Tanto muros 
como columnas, basas y cimentaciones, continuas 
en la arquería y en la embocadura del ábside, se 
realizaron con material de origen romano. Las 
columnas tenían una altura máxima de 3,55 m, lo 
que daría lugar a una elevada nave central cubierta, 
como las laterales, en madera. Los cimientos de 
sillería del ábside, su forma circular y tamaño 
justificarían el alzado de una bóveda de cuarto de 
esfera en un espacio que se abriría con un arco.

El estado de conservación de la basílica situada 
en la necrópolis de San Fructuoso (también cono-
cida como del Francolí) dificulta su reconstruc-
ción. Tanto el aula, para la cual se supone una di-
visión interna en naves mediante columnas, como 
el ábside han sido objeto de diversas propuestas34. 
Las posibles cronologías se han movido en los si-
glos IV-V, siendo la hipótesis de Del Amo35 la más 
argumentada gracias a su detallado análisis de las 
excavaciones antiguas. La secuencia de superpo-
siciones de los distintos mausoleos que ocupan el 
lugar, las fechas de las inscripciones, las laudas de 
mosaicos y los materiales arqueológicos sirven a 
Del Amo para concluir una fecha de mediados del 
siglo V para la construcción de la basílica.

Finalmente, la tercera basílica tarraconense 
hallada en el Parc Central (primera mitad del siglo 
V36) introduce importantes diferencias frente a las 
dos conocidas en la ciudad, revisadas previamente. 
El aula se remata con una cabecera de testero plano 
precedida de un transepto (fig. 3). En el hastial 
occidental, antecedido por un atrio rectangular 
con espacios habitacionales, se sitúa un espacio 
funerario de planta cuadrada. La doble cimentación 
del ábside y la potencia de la correspondiente 
cámara funeraria opuesta, como hace notar 
López i Vilar37, podrían argumentar la presencia 

33  TED’A 1990.
34  Hipótesis y distintas reconstrucciones recogidas por Utrero 
2006, pp. 554-557.
35  Del Amo 1979-89.
36  López i Vilar 2006.
37  Aunque en las reconstrucciones de la basílica (López i Vilar 
2006, p. 120, figs. 141-145) se representan cubiertas de madera 

Fig. 2. Basílicas tarraconenses del Anfiteatro (TED’A 1990) y del 
Francolí (Del Amo 1979-89)
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del vestíbulo sur, para el que también se supone una 
armadura, y la delimitación del coro con canceles 
tendrían lugar en un segundo momento incierto, 
pero no afectarían a la estructura primitiva.

Otra novedad dentro de la arquitectura basilical 
de esta época la constituye el ejemplo de Mas Cas-
tell de Porqueres (Pla de l’Estany, Gerona; siglos 
IV-V41). El hallazgo de tégulas e ímbrices indicaría 
la existencia de una cubierta de madera en el aula 
de tres naves, sin que podamos pronunciarnos so-
bre el cierre del ábside cuadrado exento, cuyos mu-
ros tienen el mismo grosor que los del aula (fig. 4).

Finalmente, debemos mencionar los resultados 
de la reexcavación del conjunto hoy conservado 
bajo el Museo de Historia de la Ciudad de Barcelo-
na, a partir de los cuales se ha propuesto la existen-
cia de una iglesia cruciforme con cabecera rectan-
gular42. Lourenço y otros, de acuerdo con el estudio 
de cargas, proponen o un abovedamiento completo 
con bóvedas de cañón en piedra y arcos diafragmas 
o, por el contrario, un abovedamiento parcial con 
el crucero cubierto con un tejado de madera y los 
brazos con bóvedas de crucería (fig. 5).

Los cimientos de grandes sillares, las zapatas 
corridas, las columnas incluidas en los muros y 
como apoyos intermedios (unas constatadas y otras 
propuestas por simetría) reforzarían la primera 
idea, dando lugar a un edificio que podría alcanzar 
diecinueve metros de altura.

sujetar los tirantes de la cubierta o para la eventual introducción 
de un segundo piso.
41  Burch et al. 1999.
42  Lourenço et al. 2000.

de cubiertas abovedadas en ambos, para cuya 
reconstrucción carecemos de otros datos. Aunque 
en el aula se asume la presencia de una cubierta de 
madera, sólo se documentaron las cimentaciones 
continuas de las arquerías, ignorándose si los 
soportes fueron columnas o pilares.

Santa Margarida de Rocafort (Martorell, 
Barcelona; siglos V-VI38), es ajena a la tipología 
de las basílicas hasta ahora revisadas, con un aula 
rectangular diáfana y un ábside en herradura interior 
y trapezoidal al exterior, flanqueado por dos cámaras 
salientes del perímetro del aula. Como sugieren 
Navarro y Mauri39, el ábside pudo abovedarse y el 
aula cubrirse con un tejado de madera40. La adición 

en ambos espacios.
38  Navarro, Mauri 1993.
39  Ibid., p. 344, fig. 2.
40 L os ocho metros de luz de la nave motivaron en un segun-
do momento la introducción de unos soportes centrales para 

Fig. 3. Basílica de Parc Central (López i Vilar 2006)

Fig. 4. Reconstrucción de las fases I y II de Mas Castell de Porque-
res (Burch et al. 1999)
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Esta reconstrucción encierra, a nuestro parecer, 
ciertos problemas. La propuesta se basa en una 
estructura obtenida mediante el empleo de arcos dia-
fragmas que unen los soportes independientes con 
los muros continuos. Este elemento arquitectónico 
no se constata en fechas tardoantiguas y, de hecho, 
los paralelos aportados son del siglo X (St. Philibert 
de Tournus, Francia, 950-1120), convirtiendo así al 
ejemplo catalán, datado a finales del siglo VI por 
Bonnet y Beltrán43, en un precedente. A ello hay que 
sumar la improbable altura de diecinueve metros, las 
dudas sobre algunos muros planteados por simetría, 
los diferentes aparejos y la discutida interpretación 
del fragmento de fuste como pie de altar44. A la vis-
ta de los datos, creemos que hay motivos sobrados 
para argüir una importante ocupación en época tar-
doantigua con vestigios pertenecientes a distintos 
momentos y edificios, pero este hecho no implica la 
existencia de una iglesia cruciforme de tipo inédito.

En conclusión, las plantas parecen reflejar la uni-
dad formal de las basílicas tardoantiguas, aunque 
no exentas de particularidades, como evidencian 
la basílica del Parc Central, con un ábside recto, y 
Santa Maria de Rocafort, con un singular tipo de 
cabecera. No podemos, ni queremos, aportar para-
lelos para unos abovedamientos que, por un lado, 
no conservamos y de los que solamente podemos 
adivinar su forma y que, por otro, no suponen un 
cambio tecnológico con una incidencia estructural 
en el resto del sistema.

43  Bonnet, Beltrán 2001.
44  Duval 1998, p. 408.

Pero hay que comple-
tar este catálogo de ar-
quitectura tardoantigua 
basilical con las iglesias 
reconocidas reciente-
mente en las secuencias 
establecidas en otros 
conjuntos, a los cuales 
volveremos más ade-
lante. Debemos incluir 
aquí la primera fase de 
la iglesia de Sant Men-
na (Sentmenat, Barce-
lona), datada a media-
dos-finales del siglo V 

y compuesta por una nave y ábside rectangulares 
así como una cámara anexa septentrional, espacios 
en los que se hallaron las tejas de cubierta45. Tam-
bién debemos considerar la segunda fase de Santa 
Magdalena de Ampurias (Gerona)46; una iglesia 
rectangular de nave única con un ábside oriental 
y una habitación sur, construida en el siglo VI (fig. 
6). Lo mismo ocurre en la vecina Santa Margarida 
de Ampurias, donde el análisis de Nolla47 identifica 
la construcción de un baptisterio en el siglo VI, del 
que sólo conservamos la pila bautismal cuadrada, 
la cual, después de ser modificada, es amortizada 
por la construcción de una iglesia de única nave 
rectangular en un momento indeterminado.

La segunda fase de la citada Mas Castell de 
Porqueres48 se sitúa a finales del siglo VI o 
principios del VII, cuando la basílica previa es 
reducida a una iglesia de única nave rectangular 
y ábside abovedado, poligonal al exterior y curvo 
al interior (fig. 4). Hay, por tanto, dos edificios 
tardoantiguos de distinta tipología, significando 
el segundo la completa destrucción del primero. 
Por último, la capilla documentada en Sant Julià 
de Ramis (Gerona)49 atribuida al siglo VII, es un 
sencillo espacio rectangular que estaría cubierto 
con una armadura de madera que, como en planta, 
no haría distinciones entre cabecera y nave. Como 
vemos, estos edificios, con la excepción de la 

45  Roig et al. 1995, p. 26.
46  Nolla et al. 1996 y Aicart et al. 2008.
47  Nolla et al. 1996.
48  Burch et al. 1999.
49  Burch et al. 2006, pp. 64-65.

Fig. 5. Propuestas de reconstrucción de la iglesia del Museo de Historia de la Ciudad de Barcelona 
(Lourenço et al. 2000)



Los sistemas de abovedamiento en las iglesias tardoantiguas y altomedievales. Cataluña como ejemplo

13

Arquitectura altomedieval

A diferencia de los ejemplos tardoantiguos, las 
iglesias prerrománicas constituyen un extenso con-
junto, el cual no pretendemos, ni podemos, revisar 
aquí de manera exhaustiva54. Nos centraremos úni-
camente en el prerrománico atribuido grosso modo 
al siglo IX y primera mitad del X, entendiendo el 
segundo grupo ya como protorrománico. Conscien-
tes del amplio número de iglesias que lo compo-
nen, presentamos algunos ejemplos que subrayan 
la necesidad de efectuar el análisis estratigráfico 
para comprender su evolución y se enfrentan a las 
posturas cronológicas que abarcan un amplio pe-
riodo de dos e incluso tres siglos (IX-XI).

En el actual estado de la cuestión ocupa un lugar 
destacado Sant Quirze de Pedret (Cercs de Berga, 
Barcelona), donde los trabajos arqueológicos55 or-
denaron su evolución cronológico-constructiva, 
confirmando el abovedamiento exclusivo de la ca-
becera. La primera iglesia de finales del siglo IX 
y comienzos del X, de única nave rectangular con 
cubierta de madera y tejas semicilíndricas y un áb-
side trapezoidal abovedado, se amplió a mediados 
del siglo X. Entonces se añadieron las naves late-
rales con sus correspondientes ábsides circulares 
abovedados y se abrieron arcos de herradura para 
comunicar las tres naves56 (fig. 7). Estos resultados 
identifican, por lo tanto, dos iglesias consecutivas 
que abovedan únicamente sus ábsides57.

La iglesia de Santa Magdalena de Ampurias 
(Gerona) es, como ya hemos adelantado (fig. 6), el 
resultado de distintas obras. La iglesia del siglo VI 
es modificada en época altomedieval (siglo VIII o 

54  Consultar los trabajos expuestos en esta misma reunión por 
otros investigadores y los catálogos de Barral 1981 y Junyent 
1983 o, más recientemente, Palol 1999 y Ripoll 2009. Estudios 
de prisma regional, pero con amplios catálogos, deben sumarse 
a los primeros: Pagès 1983 y Cabestany et al. 2004, por ejemplo.
55  López, González 1991.
56 L as obras posteriores, organizadas en tres etapas, llegan has-
ta el siglo XVIII (López, González 1991).
57  Según Ponsich 1948, una evolución similar presentaría Saint 
Michel de Sournia (Francia), con una nave con cubierta de ma-
dera y ábside trapezoidal abovedado en la primera fase datada 
en la primera mitad del siglo X y una segunda nave y ábside en 
herradura añadidos en la segunda mitad de la misma centuria. 
Evolución aceptada también por Palol, Lorés 1999, p. 412.

iglesia de Sant Menna, se datan en el paso del 
siglo VI al VII, adelantándose ligeramente a los 
ejemplos basilicales previos de los siglos V y VI.

Fuera de esta ordenación queda el conjunto de 
las iglesias de Terrassa (Barcelona), donde las 
propuestas cronológicas han sido abundantes50. 
En lo que a las partes abovedadas conservadas 
se refiere, las cabeceras de Santa Maria y de Sant 
Pere junto al edificio entero de Sant Miquel han 
sido asumidos como edificios coetáneos, bien 
de los siglos VI-VII51, bien del siglo IX52. Esta 
polaridad sitúa a Terrassa en un lugar difícil para 
ser analizada, aunque los últimos trabajos53 parecen 
evidenciar la funcionalidad funeraria primitiva de 
Sant Miquel, así como su datación entre la segunda 
mitad del siglo V y el siglo VI. No deja de llamar 
la atención la presencia de trompas en la base de su 
cúpula central, un elemento arquitectónico singular 
para esta época.

50  Recogidas en Utrero 2006, pp. 557-561.
51  Moro et al. 1996; Ferran et al. 2002-03, con referencias an-
teriores.
52  Gómez Moreno 1919; Palol 1967; Fontaine, 1978; Barral 
1981.
53  Garcia et al. 2009.

Fig. 6. Evolución de Santa Magdalena de Ampurias (Aicart et al. 
2008)



María de los Ángeles Utrero Agudo

14

inicios del IX58) mediante la adición de un nuevo 
ábside oriental que amortiza el anterior y una 
nueva cámara funeraria norte. En el primer cuarto 
del siglo X, se refuerzan los muros del ábside 
de la segunda fase (transepto de la tercera) para 
alzar sobre él una torre campanario. Por lo tanto, 
el edificio adquiere en la tercera fase una forma 
cruciforme y su cabecera se construye y cubre 
con una bóveda de cañón de mampostería, cuyo 
arranque sur se conserva aún parcialmente.

Como en Santa Magdalena, la secuencia continúa 
en Santa Margarida de Ampurias59. Según las eta-
pas señaladas en el epígrafe anterior, en la quinta 
fase datada en el siglo X se acometen varias refor-
mas, entre las cuales se incluye la construcción del 
ábside cubierto con una bóveda en cuarto de esfera 
de mampostería tendente al perfil de herradura.

Las excavaciones en Sant Quirze i Santa Julita 
de Muntanyola (Barcelona)60, sacaron a la luz la 
iglesia de finales del siglo IX, principios del X (pri-
mera cita documental del 938), cuyos muros de un 
metro de espesor continuos entre la nave rectan-
gular y el ábside trapezoidal hacen pensar en un 
abovedamiento completo. Sin embargo, si consi-
deramos los posibles paralelos, se puede plantear 
el empleo de la bóveda solamente en el ábside61. 
Ambas reconstrucciones son plausibles de acuerdo 
a los datos arqueológicos, los cuales se reducen a 
los cimientos.

58  Aicart et al. 2008, p. 133.
59  Nolla et al. 1996.
60  López Mullor 1993.
61  Ibid.

La etapa prerrománica de 
la iglesia de Santa Cristina 
d’Aro (Gerona, siglos VIII 
o IX62) repite la planta de 
ábside y nave rectangulares 
con muros de idénticas di-
mensiones, apuntando a los 
mismos tipos de cubiertas.

En Santa Maria del Mar-
quet (o de Matadars, Pont de 
Vilomara i Rocafort, Barce-
lona), los recientes trabajos 

arqueológicos63 confirman la secuencia y las crono-
logías tradicionalmente intuidas64. Entre finales del 
IX y comienzos del X (documento del 955), se con-
struiría el edificio basilical, del cual se conserva el 
santuario cuadrado exento y el crucero flanqueado 
por dos capillas (la norte completa, la sur parcial-
mente). El aula65 basilical fue sustituida en el siglo 
XI por una nave, como delata la relación de adosa-
miento y el hecho de que esté fuera de eje. La actual 
la iglesia es, en conclusión, fruto de dos obras.

Junto a estos ejemplos en los que la aplicación 
del análisis estratigráfico ha mejorado el entendi-
miento de estas iglesias, contamos todavía con un 
gran número de las denominadas iglesias rurales 
a la espera de un estudio estratigráfico de su suelo 
y de sus alzados y en las cuales encontramos rele-
vantes ejemplos de estructuras abovedadas.

En algunas de ellas, los indicios de su evolución 
son evidentes, aunque no por ello claros. Este es 
el caso de Sant Vicenç de Obiols (Obiols, Bar-
celona; citada en documento del 97766), formada 
por una nave, una cabecera rectangular y unos 
brazos ligeramente salientes, cuyo adosamiento a 
unos arcos previos en el lado este, de los cuales 

62  Aicart et al. 1999; Id. 2008.
63  López Mullor et al. 2007.
64  Recogidas en Utrero 2006, p. 546.
65 D e la cual se documentaron en unas excavaciones de los 
años 30 los cimientos y los pilares cuadrados internos, según 
Junyent 1983, p. 125, y el muro norte, según López Mullor et 
al. 2007, p. 682.
66  Pallás 1962, p. 63 y Fontaine 1978, pp. 281-282, defendie-
ron la existencia de una iglesia visigoda transformada en una 
basílica mediante la adición de naves laterales y la introducción 
de los arcos de herradura en el siglo X.

Fig. 7. Reconstrucción de las fases I y II de Sant Quirze de Pedret (López Mullor 1992)
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se conservan los arranques, implica la existencia 
de una fase intermedia desconocida entre el san-
tuario original y la anexión de los brazos y de la 
nave. Aunque la secuencia está aún por analizar, 
se evidencia que la iglesia actual es el resultado 
de al menos dos actuaciones.

En Sant Julià de Boada (Palau-Sator, Gerona) 
se suceden tres bóvedas de cañón de mampostería 
trabada con argamasa, ayudadas en la nave por un 
arco fajón de sillería67. Las propuestas cronológi-
cas de Boada se mueven, como en Pedret, entre la 
unidad del edificio en el siglo IX, principios del X 
o finales del mismo68; y, por otro lado, la evolu-
ción en distintas fases69. El tramo este de la bóveda 
se monta sobre el arco de la nave, mientras que el 
tramo oeste se adosa, lo que confirmaría la poste-
rioridad del tramo occidental de la nave. Esta mis-
ma relación se observa también al exterior, lo que 
confirmaría la hipótesis que defiende la presencia 
de varias fases.

La iglesia de Sant Miquel de Olèrdola 
(Sant Miquel d’Olèrdola, Barcelona) presenta 
actualmente un ábside norte de medio punto 
peraltado al interior y rectangular al exterior, 
abovedado con un cañón rematado en cuarto de 
esfera y unido a los restos de los arranques de 
una nave de mayor luz. A su lado meridional se 
adosa un ábside con otra nave rectangular, en la 
que las huellas documentadas testifican el uso de 
una estructura de madera como cubierta original. 
El testero de esta segunda cabecera parece haber 
sido realzado en época románica, afectando así a 
su cubierta70.

67  Restaurado por el arquitecto Alejandro Ferrant en 1948 
(Oliva 1958, p. 54).
68  Siglo IX, por Camón 1963, p. 218. Principios del siglo X, 
según Puig 1928, p. 14l, doc. 924. Oliva 1958, p. 55, Id. 1962, p. 
85, ca. mitad del siglo X, doc. 934, y Pla 1966, p. 14. Finales del 
X, por Barral 1981, p. 219, doc. 994.
69  Calzada 1977, p. 130, ábside de los siglos VII-VIII y nave 
prerrománica; Fontaine 1978, p. 300, un primer ábside above-
dado con una nave con cubierta de madera, posterior refuerzo 
de los muros, la introducción del arco central de la nave y de 
su bóveda en el siglo X; Junyent 1983, p. 93, sin fechas, ábside y 
tramo este de la nave originales y la prolongación hacia el oeste 
de ésta de un segundo momento. Ponsich 1995, p. 51, cuerpo 
inicial de tradición visigoda, prolongación de la nave en el siglo X. 
Palol, Lorés 1999, p. 412, defienden dos momentos constructi-
vos, pero no ofrecen cronologías.
70  En madera según Dalmases, Pitarch 1986, p. 46.

A la espera de un estudio detallado, Olèrdola es 
ejemplo significativo de las distintas secuencias que 
se pueden proponer de acuerdo a la combinación de 
los hechos históricos documentados en las fuentes 
y las etapas visibles en el edificio (tabla 1)71.

Gómez Moreno 1919;
Barral 1981;
Junyent 1983

Ferrer 1951

Iglesia N. Ábside 
recto exterior y 
semicircular interior 
abovedado

Repoblación conde 
Sunyer 930

Siglo IX

Iglesia S. Ábside 
abovedado y nave 
en madera, ambos 
rectangulares

Construcción obispo 
Suniefredo 991

Repoblación 
conde Su-
nyer 930

Iglesia S. Nuevo ábsi-
de y nave rectangular

Finales del X

Alzado de muros y 
abovedamiento com-
pleto de la iglesia S, 
fajones

Siglo XII Siglo XII

Por último, Sant Pere de Brunet (San Salvador 
de Guardiola, Barcelona) se compone de una ca-
becera trapezoidal y una nave rectangular arti-
culada en tres tramos por arcos perpiaños sobre 
pilastras. Ambos espacios están abovedados. La 
ventana abierta en el muro este de la nave coinci-
de con la bóveda del ábside, lo que puede implicar 
que la originalidad de la bóveda del ábside frente 
a una ventana posterior o viceversa, que la ventana 
es original y la bóveda del ábside posterior. Este 
hecho ya fue observado por Barral72 y Junyent73, 
quienes suponían además una cubierta original en 
madera en el ábside74. Aunque no tenemos datos 
para refrendar esta solución, se debe pensar en una 
cubierta original más baja en el ábside que de sen-
tido a la ventana, lo que implicaría la adscripción 
a un segundo momento de la bóveda del ábside o, 
tal vez, de todo él. Barral y Junyent sitúan por ello 
ábside y nave en la segunda mitad del siglo X y 
la reconstrucción del primero a mediados del XI75.

71  Por el contrario, Bosch et al. 1999, p. 97 afirman la incon-
sistencia documental y arqueológica de los hechos históricos y 
proponen dos marcos distintos: una iglesia visigoda y un núcleo 
poblacional en altura entre los siglos V y X, y otra de época con-
dal del siglo X, cuando se desarrolla y amplía el anterior.
72  Barral 1981, p. 227.
73  Junyent 1983, p. 95.
74  Idea también expresada, aunque de modo menos claro, por 
Dalmases, Pitarch 1986, p. 46.
75  Frente a esta evolución, Arbeiter, Noack 1999, p. 402 man-
tienen la unidad del edificio en el siglo X.

Tabla 1. Distintas evoluciones propuestas de Olèrdola
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Finalmente, nos gustaría hacer una breve referen-
cia a la tecnología constructiva de las bóvedas prer-
románicas. Las improntas en los interiores de las 
roscas de las bóvedas ponen de manifiesto el uso de 
esqueletos o cerchas de madera a intervalos regula-
res sobre los que se asentaban entramados de cañas 
con los vástagos dispuestos de manera horizontal 
(Cabrils, Olèrdola, Fonollar, entre otros) o entre-
cruzada (Boada, Sant Romà de les Arenes76) para 
construir las bóvedas de mampostería y argamasa. 
La superficie irregular creada por la impronta de las 
cañas facilitaba el acabado final con un enfoscado.

A la vista de lo expuesto, el grupo prerrománico 
se mueve entre el siglo IX y la primera mitad del 
X y entre la unidad y la evolución arquitectónica. 
Una vez revisados algunos de los ejemplos, las 
preguntas que se plantean son varias: ¿hay algún 
indicio para fijar una cronología certera?, ¿repre-
sentan una novedad en el panorama peninsular del 
momento? o, por el contrario, ¿sus características 
son comunes a otros ejemplos?

Tardoantigüedad y altomedievo.
Una arquitectura diferente

El debate sobre el proceso de continuidad o rup-
tura en el que se halla inmerso el largo periodo del 
siglo V al X se ha alimentado a lo largo de estos 
años de propuestas históricas, artísticas y arqueoló-
gicas. Una vez revisados algunos de los conjuntos 
más significativos, se observa cómo el intento de 
clasificación de los edificios catalanes se encuentra 
con problemas comunes a otros de la Península. La 
ambigüedad cronológica es el primer obstáculo a 
la hora de intentar trasladar estas iglesias al plano 
histórico. El conjunto prerrománico es ejemplo de 
ello, aunque dentro del mismo, los resultados ob-
tenidos en las iglesias de Ampurias, Pedret y Mar-
quet abren el camino hacia la formación de una 
tipología renovada de sus elementos que puede ser 
el marco inicial para estudiar y ordenar las restan-
tes iglesias.

Por otro lado, somos conscientes de que el inter-
valo cronológico ofrecido por los trabajos arqueo-
lógicos es casi siempre más amplio que el que se 

76  Según Oliva 1962, p. 68, quien la data en el siglo IX.

pueda obtener de la documentación escrita, como 
demuestran los ejemplos de la serie prerrománica, 
en la que la investigación ha intentado adaptar e, 
incluso, forzar la información procedente de las 
fuentes con los indicios materiales (caso de Olèr-
dola, tabla 1). Este factor no debe llevar a la de-
sestimación de una u otra fuente, sino a la elabo-
ración de una historia conjunta basada en el uso 
equilibrado de la información escrita y material.

No somos los primeros77 en afirmar la dificultad 
de datar unos edificios de sencilla planta, escasa 
decoración y que, aunque relativamente abundan-
tes en documentación escrita, ésta no es más que un 
punto de referencia para unos edificios que, como 
hemos visto, poseen una secuencia interna por de-
terminar y, al mismo tiempo, por relacionar con esa 
misma documentación. El empleo de mampostería 
tanto en sus muros y bóvedas como elementos sin-
gulares (vanos) evidencian una autoría poco cuali-
ficada y, seguramente, un patrocinio ajustado. Esta 
arquitectura no deja de ser una cara de la moneda, 
faltándonos los conjuntos coetáneos de mecenazgo 
episcopal y monástico, aparentemente sustituidos 
por los grandes conjuntos de la segunda mitad del 
X y XI, los cuales ofrecerían un panorama más 
complejo y completo del primer prerrománico.

A pesar de su observada sencillez, se dotan sin 
embargo de elementos que pueden ayudara a con-
textualizarlos. Las cubiertas de madera y teja de 
las naves se ayudan a veces de arcos diafragma78 
para salvar las luces de los espacios a cubrir. Santa 
Margarida de Ampurias (nave, quinta fase, siglo X) 
y Sournia (primera nave, primera mitad del X79) in-
corporan este elemento, el cual es habitual en con-
juntos basilicales de la arquitectura asturiana (Pra-
via, por ejemplo) y mozárabe (Escalada, Mazote, 
entre otros), aunque aquí los resultados estructura-
les sean algo más complejos por contar con varias 
naves y espacio perpendiculares.

77  Dalmases, Pitarch 1986, p. 42; Palol, Lorés 1999, p. 412, en-
tre otros.
78  Con sus respectivos debates sobre su origen y evolución, 
ver Puig 1928, pp. 66-67 y Fuguet 1986, p. 87.
79  Según Ponsich 1995, p. 48. Ver nota 57. Junyent 1983, p. 194 
cree que es un elemento añadido.
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El abovedamiento de todos los espacios implica 
habitualmente la aparición de arcos fajones 
destinados a facilitar la descarga de los empujes 
de los cañones. Entre los ejemplos aquí tratados, 
unos pertenecen claramente a fases posteriores 
(Baulòria80, Marquet), pero otros parecen ser 
originales (Boada, Brunet, Fonollar)81. Estos arcos, 
aunque distintos formalmente, se emplean también 
en la arquitectura asturiana (Naranco, Lena, pórtico 
sur de Valdediós) y en los cruceros, sosteniendo 
cúpulas contrarrestadas por bóvedas de cañón (El 
Trampal, Melque, Bande y La Nave)82.

Las iglesias catalanas adscritas a finales del siglo 
IX, principios del X, coexistirían con los grupos ar-
quitectónicos asturiano y mozárabe mencionados. 
En todos ellos adquiere un importante protagonis-
mo el abovedamiento y se repiten los elementos 
indicados, aunque las soluciones formales finales y 
el empleo de otro tipo adicional de recursos cons-
tructivos (contrafuertes, arquerías ciegas83, cáma-
ras altas) son distintos. Las iglesias catalanas res-
ponden a una concepción arquitectónica sencilla 
de única nave y ábside, ambos espacios cubiertos 
por medios cañones, aunque en etapas sucesivas, 
y características homogéneas (técnica constructi-
va, gruesos muros, reducidas alturas). Sólo Santa 
Maria del Marquet (fase I) responde a un tipo ba-
silical que tal vez pueda hablar, ante la total au-
sencia de indicadores cronológicos, de un edificio 
paralelo a otros que desarrollan plantas similares, 
como podría ser la fase II de Pedret. Al mismo 
tiempo, la constatación de dos momentos edilicios 
que emplean la misma técnica constructiva en sus 
bóvedas, como evidencian Marquet o Boada, ha-
bla de una proximidad temporal para la que faltan 
indicadores cronológicos absolutos que permitan 

80  Finales del siglo IX según Oliva 1962, p. 72.
81  Junyent 1983, p. 180 menciona la documentación de los 
años 844-878 y del 1011 sobre Fonollar, pero atribuye su abo-
vedamiento a una reconstrucción del siglo XII. Otros ejemplos 
de iglesias completamente abovedadas, con arcos fajones en la 
nave, son la mencionada de Sant Romà de les Arenes, Sant Mar-
tí de les Baussitges (Ibid, pp. 87-88, documentación 940) o Sant 
Climent de Peralta (Ibid., p. 170, documentos del 844 y 881).
82  Sobre la cronología del último grupo en el siglo IX, ver Ca-
ballero 1994-1995.
83  A la espera de una confirmación secuencial, parecen ori-
ginales las arquerías ciegas de los muros laterales de la nave 
de Santa Margarida del Cairat (Barcelona; Junyent 1983, p. 97, 
documento del 946).

concretar dataciones y distanciar o aproximar estas 
distintas etapas.

La presencia de todos estos elementos nos hace 
ser cautos ante la tradicional división entre el pre y 
el protorrománico, el cual se caracterizaría por una 
destacada presencia de las bóvedas y de otros ele-
mentos arquitectónicos asociados. En este sentido, 
de acuerdo a los ejemplos revisados y en contra 
de la opinión de Puig84, opinamos, como ya expu-
so Durliat85, que el segundo prerrománico o pro-
torrománico adscrito a la segunda mitad del X y 
primera del XI no supuso en realidad una ruptura 
con la fase inmediatamente anterior, pues en ella 
encontramos ya esas novedades que, eso sí, en un 
momento avanzado del siglo XI parecen adquirir 
otras dimensiones. La verdadera ruptura está entre 
el siglo VIII y la primera mitad del siglo X, periodo 
desconocido que marca la diferencia entre la arqui-
tectura basilical tardoantigua y las pequeñas igle-
sias abovedadas altomedievales que incorporan los 
recursos estructurales mencionados.

Y volvemos entonces al inicio. La serie arqui-
tectónica considerada como tardoantigua (siglos 
V-VI) responde a unas formas basilicales tradicio-
nales, no exenta por ello de variaciones (principal-
mente planimétricas). Sus ábsides parecen estar 
mayoritariamente abovedados, con la excepción 
de El Bovalar86, y sus aulas se cubren con tejados 
soportados por armaduras de madera, por lo que 
prescinden de cualquier recurso constructivo adi-
cional. A este grupo basilical, se suman ahora los 
ejemplos de Santa Magdalena de Ampurias (fase 
II, siglo VI), Mas Castell de Porqueres (fase II, fi-
nales del siglo VI, principios del VII, única nave y 
ábside heptagonal) o Sant Julià de Ramis (capilla 

84  Puig 1928, p. 74. Considera los arcos fajones como una 
innovación de la arquitectura catalana de principios del siglo 
XI. Se basa en la documentación eclesiástica de mediados del 
siglo X, en la que se cita la introducción de la bóveda, debido a 
la influencia musulmana, en iglesias que se reconstruyen y que 
convertirían los arcos diafragmas de las cubiertas de madera 
previas en fajones. Carbonell 1994 y Boto 2006, p. 154 también 
sitúan en este momento de construcción de los grandes con-
juntos monásticos la introducción, junto a los arcos fajones, de 
otros elementos foráneos (contrafuertes, pilares cruciformes y 
bóvedas de arista).
85  Durliat 1989.
86  Sobre sus problemas de cronología en relación con otros 
edificios similares, ver Utrero 2006, pp. 125 y 217-218.
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rectangular del siglo VII), los cuales se acercan por 
primera vez al siglo VII, del mismo modo que las 
fases identificadas en Muntanyola (I), Pedret (I), 
Marquet (I), todas ellas de finales del siglo IX o 
principios del X, o Santa Cristina d’Aro (III, siglos 
VIII-IX) y Santa Magdalena de Ampurias (III, siglo 
VIII o inicios IX) comienzan a poblar tímidamente 
el siglo VIII87 y con más decisión el siglo IX88, en el 
cual, como demuestran estos ejemplos, se emplean 
las bóvedas de cañón como cubierta habitual de los 
ábsides89. Para confirmar su uso en todo el edificio, 
habría que analizar todos esos conjuntos datados en 
los siglos IX-XI90, poseedores de secuencias cons-
tructivas, que pueden ayudar a ordenar todos los 
elementos arquitectónicos, no sólo las bóvedas. El 
siglo VIII también debe tenerse en cuenta como po-
sible candidato cronológico para algunos de estos 
edificios, como apuntan algunas de las secuencias 
mencionadas y otras de la Península91.

Entre el conjunto tardoantiguo y altomedieval 
no sólo quedan tres siglos (VII-IX) por conocer, 
sino por explicar. A día de hoy y a la vista de lo 
expuesto, parece imposible argüir la continuidad o 
transformación de los recursos arquitectónicos em-
pleados en los siglos V-VI en los característicos del 
prerrománico del IX en adelante. Entre ambos mo-
mentos, reside la clave que explica el cambio de la 
cultura arquitectónica tardoantigua a la altomedie-
val no sólo en Cataluña, sino en toda la Península.

87  A finales del siglo VII, comienzos del VIII, se sitúa la cons-
trucción de Sant Vicenç d’Enclar (Andorra), formada por una 
nave rectangular, un ábside cuadrado abovedado y una torre 
semicircular (Solé, Bosch 1997). Junyent 1983, p. 112 (primera 
mención documental del 952) la había adscrito a la primera 
mitad del siglo X.
88  A los que se deben sumar otros ejemplos peor definidos 
formalmente, pero a priori adscritos a este periodo, como la 
basílica de Santa Maria d’Amer (Gerona; Agustí 1996, relaciona-
da con documentación del año 844).
89  Otros ejemplos formal y cronológicamente similares en la 
Península, ver Utrero 2006, pp. 118-120.
90  Entre los cuales destaca con notabilidad el ejemplo de Boa-
da, cuya discusión sobre su secuencia (ver epígrafe 4) parte en 
cualquier caso del abovedamiento completo del edificio desde 
su origen.
91  Santa María de Melque, por ejemplo. En el caso de Cataluña, 
la idea de una labor constructiva durante el siglo VIII ha sido 
brevemente insinuada por Folch 2005, pp. 54-55.
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L’arquitectura religiosa constitueix un dels elements més característics del paisatge rural

dels territoris riberencs de la Mediterrània entre la fi de l’Antiguitat i els inicis de l’Edat

Mitjana. Les esglésies, a banda del seu interès artístic i monumental intrínsec, són espais

cabdals per entendre l’evolució de l’articulació del territori rural i les seves relacions amb

el món urbà, així com reflexos i productes de la cultura, societat i política d’aquest dilatat

període (segles V al X).

Les particulars pautes de freqüentació i d’ús i les característiques de conservació

d’aquests edificis – que presenten de manera majoritària períodes d’utilització molt

dilatats i múltiples fases constructives – tenen un efecte directe en l’estat de llur

coneixement arqueològic, que sovint es mostra encara superficial i fragmentari malgrat

els recents avenços en metodologia de registre. En aquest context general, el present

volum – que recull les actes de la taula rodona celebrada sota el mateix títol el 2007 a

Esparreguera i Montserrat – pretén realitzar un estat general de la qüestió i esbossar les

futures línies de recerca a desenvolupar per tal d’avançar en el coneixement del paisatge

monumental de l’actual Catalunya en l’època de transició entre els móns antic i medieval.

L’architettura religiosa è uno degli elementi più caratteristici del paesaggio rurale dei

territori mediterranei tra la fine dell’Antichità e gli inizi del Medioevo. Oltre a possedere

un interesse artistico e monumentale intrinseco e a costituire un riflesso e un prodotto

della cultura, della società e della politica di questo lungo periodo (V-X ss.), le chiese si

rivelano infatti spazi fondamentali per capire l’evoluzione dell’articolazione del territorio
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rurale e le sue relazioni con l’ambito urbano.

La specificità delle modalità di utilizzo e frequentazione e delle caratteristiche di

conservazione di questi edifici – che mostrano nella maggioranza dei casi lunghi periodi

d’utilizzo e numerosi fasi edilizie – hanno un effetto diretto sullo stato della loro

conoscenza archeologica, che appare di sovente ancora superficiale e lacunosa nonostante

i recenti progressi metodologici. In tale quadro di riferimento, questo volume – che

raccoglie gli Atti della Tavola Rotonda tenutasi sotto lo stesso titolo nel 2007 a

Esparreguera e Montserrat – cerca di proporre uno status quaestionis e di abbozzare le

future linee di ricerca da sviluppare allo scopo di progredire nella conoscenza del

paesaggio monumentale dell’attuale Catalogna nell’epoca di transizione tra i mondi

antico e medioevale.
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territoris riberencs de la Mediterrània entre la fi de l’Antiguitat i els inicis de l’Edat Mitjana. Les

esglésies, a banda del seu interès artístic i monumental intrínsec, són espais cabdals per entendre

l’evolució de l’articulació del territori rural i les seves relacions amb el món urbà, així com reflexos i

productes de la cultura, societat i política d’aquest dilatat període (segles V al X).

Les particulars pautes de freqüentació i d’ús i les característiques de conservació d’aquests edificis –

que presenten de manera majoritària períodes d’utilització molt dilatats i múltiples fases

constructives – tenen un efecte directe en l’estat de llur coneixement arqueològic, que sovint es

mostra encara superficial i fragmentari malgrat els recents avenços en metodologia de registre. En

aquest context general, el present volum – que recull les actes de la taula rodona celebrada sota el

mateix títol el 2007 a Esparreguera i Montserrat – pretén realitzar un estat general de la qüestió i

esbossar les futures línies de recerca a desenvolupar per tal d’avançar en el coneixement del paisatge

monumental de l’actual Catalunya en l’època de transició entre els móns antic i medieval.

L’architettura religiosa è uno degli elementi più caratteristici del paesaggio rurale dei territori

mediterranei tra la fine dell’Antichità e gli inizi del Medioevo. Oltre a possedere un interesse artistico

e monumentale intrinseco e a costituire un riflesso e un prodotto della cultura, della società e della

politica di questo lungo periodo (V-X ss.), le chiese si rivelano infatti spazi fondamentali per capire

l’evoluzione dell’articolazione del territorio rurale e le sue relazioni con l’ambito urbano.

La specificità delle modalità di utilizzo e frequentazione e delle caratteristiche di conservazione di

questi edifici – che mostrano nella maggioranza dei casi lunghi periodi d’utilizzo e numerosi fasi

edilizie – hanno un effetto diretto sullo stato della loro conoscenza archeologica, che appare di

sovente ancora superficiale e lacunosa nonostante i recenti progressi metodologici. In tale quadro di

riferimento, questo volume – che raccoglie gli Atti della Tavola Rotonda tenutasi sotto lo stesso titolo

nel 2007 a Esparreguera e Montserrat – cerca di proporre uno status quaestionis e di abbozzare le

future linee di ricerca da sviluppare allo scopo di progredire nella conoscenza del paesaggio

monumentale dell’attuale Catalogna nell’epoca di transizione tra i mondi antico e medioevale.
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